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Una Idea Admirable. 

Ayer me topé con Orendito No-
darse, el flamante Presidente del 
Instituto Cubano del Turismo, 
que está dedicando todo su tierna. 
po a la misión que le confió el 
Presidente Batista. Después de • 
charlar sobre la necesidad de ter-

minar de fabri-
car moteles, ca-
rreteras turísti-
cas por toda la 
Isla, estirpar los 
abusos que se 
cometen con el 
turista e x tran-
jero, e l i m i n a r 
ciertos defectos 
en los servicio» 

sanitarios, superación del servi-
cio de los gastronómicos, orga-
nizar una, verdadera policía dé 
turismo, etc., etc, me dio la gran, 
noticia: Obtener permiso del go-
bierno, para que el Instituto Cu-
bano del Turismo se instale en el 
pintorésco y céntrico Castillo vde 
la Punta. Ya el ' Castillo de ta 
Fuerza (aunque provisionalmen-
te) .es y ha sido por algunos 
años, el refugio de la Biblioteca 
Nacional. 

En el Castillo de la Punta el 
I. C. del T. podía tener amplias 
oficinas de trabajo, museo turis 
tico, biblioteca, salón de recep 
ción, barra y otros locales, que 
no tiene hoy en la pequeña ofici 
na de la calle de Capdevila. El 
castillo tiene unas magnificas te-
rrazas, muy a propósito para re-
cepciones por la tarde y por la 
noche. Tendríamos un centro tu-
rístico de un valor ^ncalcuiaole. 

En 1590, durante el mandato 
de Don Juan de Texeda (o Teje-
da) se inició la edificación del 
Castillo de la Punta, por el inge-
niero Antonelli, el mismo inge-
niero que hizo el Morro. En" el 
ataque y toma de i_.a Habana (la 
Ha vana entonces) por los ingle-
ses, quedaron ,arrasados sus ba-
luartes y cortinas. Se reconstru-
yó en 1763, por mandato del Con-
de de Ricla^de acuerdo con los 
planos y bajcTía dirección de Sil-
vestre Abarca y Agustín Crame. 

¿No sería este legendario cas-
tillo un centro UNICO en el 
mundo ? 

Como la Jefatura de Marina 
ya se ha trasladado a" su gran 
palacio de la Calle de San Pe-
dro, la fortaleza está casi va-
cia.' 

Además convertiriase de cuar-
tel a museo, con soldados y ma-
rinos de cera, que no tirarían 
tiros por temor a derretirse. 

Ojalá el señor Nodarse triun-
fe en su loable idea. 
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